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diario del COMISARIADO GENERAL DE GUERRA AL SERVICIO DEL EJERCITO DEL PUEBLO

Cada so líla É  dei Pueblo 
es un factor del triunfo

Año I -Valencia 26 de diciembre de 1936 Núm. 6

El Psicblo tiene ya sm  Ejército

Su disciplina, consciente y vuluntaria, es la garantia 
firme de la yictoria

E ! ‘̂ Código M oraT ' del c o m b a t ie n t e _____
Bepitamos una vez más. No es suficiente que todos estemos 

eonformes, que se exprese €Q actos públicos, «m declaraciones a la 
Prensa,‘ en Manifiestos. H ay que ponerse a trabajar inraediatuineu- 
4c sobre ello, sin perder, no ya 'an día, ni una hora.

-E jército regular. Desaparición do 'las Milicias do partido o  Sin­
dicato. Enicuadramieiito de das columnas de Milicias con tal o cual 
ftiquota política en las brigadas regulares organizadas por ol Gobier­
no y que componen el,aparato orgánico de nuestro cuerpo militar. 'Si, 
todos conformes; .pero si no empozamos inmediatamente a cumplir lo 
toigido, nuestra conducta parecerá a los ojos del pueblo algo más que 
extraño.

D IS O IP L IN A . Y  no disciplina temerosa, impuesta por el látigo, 
•ino disciplina cansciente y  responsable, impuesta por la voluntad del 
pueblo. Disciplina y  autoridad del mando militar. H ay que recons­
truir Ja autoridad de los mandos militares, que por la traición de 'os 
‘generales facciosos quedó rota en julio de este año. Ix>s mandos del 
«jérd to  son hoy, después de cinco meses de depurución y  formación 
de sus cuadros, totalmente responsables y  controlados. Los comisa- 
'ÓD? de guerra son la suficiente garantía política que pueden ' -igir 
las fuerzas de la Eepúblioa, los •/ticiales del nuevo ejército necesitan 

j*cr rodeados de una garantía de autoridad sin la que para nada ser- 
lirón sus conocimientos técnicos- No pretendemos la formación de 
«na ca.'ta en torno a la oficialidad del ejército. La  casta mucre con 
ÍB desaparición do la supremacía económica de una clase. L o  quo si 
estamos autorizados para exigir de todas las fuerzas republicanas, es 
la más absoluta confianza en «us oflciules y  el más exacto cuinpli- 

'miento de sus instrucciones.
r  Y  de e-'ta necesidad llegaremos conducidos por la mano de la ló. 
'c ica , a la DO menos precisa urgencia de un Código Moral del comba­
tiente.— Al que roba se le castiga, al que desobedece las órdenes Jel 

'tiobierno o sus órganos administrativos o políticos, se le castiga— . .Al 
quc en 11 linca de fuego o  en la retaguardia no cumpla con su deber, 
cometa faltas contra la disciplina, desobedezca al mundo militar, 

^cbandone una posición, debe ser enérgicamente castigado. Debe set 
•señalado con una marca imborrable que no le permita presentarse 
•jnás ante los ciudadanos de nuestro país como elemento digno de res- 
.peto.

Ejército regular, cncuadramiciito cu cuadros bien oiganizadoa 
*iiilitarmcnt«, de todas las energías populares. Pero hay que hacer y 
’ ao hablar v va casi ni escribir. ACC ION, ACCION.

E l Quinto Regimiento, los batallones de las -Juventudes Unifi­
cadas han disuelto sus organizaciones para ser absorbidos por las bri- 

' Ijadas. Cada m «nen to  que transcurre sin que las demás organizacio­
nes hagan lo mismo, es un momento que robamos a la victoria.

ACCION. ACCION, que un a garantía de la victoria.

Un grito de adhesión

.lEspagne! ¡Espagne!-Por Joan Ri- 
Gliard Blocii

«L 'H um an ité» dedicó en uno de 
JUS últimos libros un excelente 
«omentario al libro do J. R . bloch.' 
lEspagne! ¡Espagne!, dcl cual 
,iOn Jos párrafos que insertamos a 
tontinuación:
• «Nada tan p a té t io  como !a >-en- 

rlJez que está escrito este li­
bro. Su título constituye par ,í 
i©k un Uamaiuicnto, mi grito de 
^ h ^ ió n  y un admirable mentís 
dirigido a la acusación de indife- 
,4tncia con qu© se suele abrumar a 
fO* intelectuales. H oy no hay un 
•'ok intelectual, dicno da este 
n ^ b re . que no se'sienta íiitima- 

hgado a la tragedia espa-

flancia P'^r.lob móviles que la han 
• ^ i r  ^ 9,ue la permiten sub-

fel libro de J. E. Bloch es un 
»M ejo  de esta preocupación; es- 
crrto bajo el signo de L  inquietud 

CH'funza, nos traza la 
^ t o . ia  de la  rebelión v  nos ox-

f ^ L  dramáticas
3 f  desarrollado. Ccntie- 

® precisos sobre las cómpli 
Ulaues (jue continúan sosteiréndo

tiempo que juzga con
de.tos p  pasiva
conéfi cuya abstención
e«18t!tuyo uno do los auxiliares

de la infamante 
generales naciona-

iiia» prociosoQs 
traición de los 
listas.

Ia> que da a este libro todo su 
valor ,y a nuestro modo de ver, lo 
convierte en un testimonio irrefu­
table,'es la seguridad .de laa infor- 
rnac'-ühts recogidas por J. K, 
B ’i.>cli cu España, ineluao durante 
l'j3 ' primeros'días de la rebelión, 
fie enc'^'ntraba en Vaieucia, con 
Paul Nizam, a fines de julio; asis­
tió «  tos combates en las c^les y 
fué testigo de actos de gran he­
roísmo; recorrió en varias ocaaío- 
tica el campo casteilan'./ y los fren 
tes catalanes; en Barcelona y en 
Madrid interrogó a los jefes repu­
blicanos y habló con niüic'anos y 
cumpesinos. Estas ocnversaciones 
y estos hechos han sido recogidos 
en_ este libro, donde se encuen­
tran. fielmente reproducidas, las 
imágenes de un pueblo eu armas, 

; sil inmensa esperanza v su certi­
dumbre de la victoria final, adqui­
rida ,a tan alto _precio.

E l libro de J. R. Bloch, que 
constituye un emocionado hume; 
naje al pueblo español, es indis­
pensable para quien desee com­
prender,, en toda su amplitiij, los 
problemas que plantea esta dolo- 
rosa-tragedia.'. -

La  R e p ú b lic a  y los niRos
LO  Q U E E L  NIÑO E S  PA RA  

LO S  FA C C IO SO S
L a  realidad cruda v  trágica dicv, 

con pruebas de crueldad, que el ni­
ño no significa para les lacciosos y 
para sus mandos, otra cosa que un 
ulaneo más para su metralla y  una 
víctima de su ferocidad inaudita. 
E l resultado de esa su concepción 
monstruosa, es el de una estela dra­
mática do niños sin hogar, de eria- 
turitas ateridas, de rostros infanti- 
ios aterrados, de cuerpeeitos débi­
les destrozados por h  aviación y 
las ametralladoras o calcinados por 
las bombas incendiarias.

LO  Q U E E S  P A R A  E L  G O B IE R ­
NO L E G IT IIV ÍO

<-\>mo contraste— que marca una 
diferenciación de mentalidad— el 
niño es para el (iobierno legítimo 
de España un motivo de preocupa­
ción constante, que se traduce en 
amparo, i-n acogimiento amoroso, 
en uctivifiuj pam restañar sus ma­
les, en iileiaric del terror y de! pe­
ligro, en proporcionarle alimentos, 
hogar V cultura.

Tiui de estas facetas del (lobier- 
no dv hi Ropiibliea Española, -> d  
d-tí ia creación por <-l ministerio de 
Comunicaciones, de-la «Tarjeta In ­
fantil» que sirve pura que los niños 
que ht.n sid-o e'aouudos de ála-lrid 
V ctriis. hicarcs en donde eran un 
objativo dcl vandalismo fascista, 
puedan comunicar por correo con 
sus padres, que quedaron en aque­
llas zonas de guerra.

L A  « T A R JE T A  IN F A N T IL »
A’  a esa tarjeia que tu  principio 

se pensó que fuera una de la^ laí- 
jflus corrientes en la organización 
posta!, so le ha dado en seguida 
unas características infantiles, coa 

quo el Gobierno procura acer­
carse al niño con un sentido ie

gráfic- ternura, para , -uidir a este 
servicio de Correos el atractivo de 
!o qtic pa'a el pequuñuclo ha de 
ser un placer y  a la vez nn motivo 
<(iie trascienda también agradable 
<• insensible efecto {K'dagógieo.

A estos fines, cada «Tarjeta In­
fantil» lleva en su anverso un dibu­
jo a tricromía y  una inscripción ado 
cuadii. Se han hcch ' seis modelos 
distintos de dibujos. <' n-nlmcn 
t-e admirables, da lo- :ir;i‘-tas perte­

necientes al Sindicato U'nico do 
Profesiones Liberales (C. N . T.-A. 
I. T .).  A  su vez, el poeta Antonio 
Machado sc, hu encargado de escri­
bir para cuatro de esos modelos, 
unos bellos versos dedicados _al_ ni­
ño y que son a modo de delicioso 
comento de iiifantilid.id ante el di­
bujo en cada .posta!.

F IN A L ID A D
De este modo, pues, al par que 

facilita el medio de que los niños 
refugiados puedan comunicar gra­
tuitamente cjIi bus padres, procu­
rando el Gobierno de ¡a Kepública 
el niedio de proporcionar un motivo 
de instructivo sulaz al pequeño que 
babrá de ¡-íiitir el deseo de reunir 
esas colecciones de jKWtales, que 
son como retazos d»' inspiración en 
el bello dibujo y  on la dulce poe­
sía de BUS leyendas.

Así tambiéu, se le inculcan al ni­
ño, en la forma de esparcimiento, 
las ideas de amor hacia muchas co­
sas irteroanU;-.

A' mientras los facciosos han de 
signitíc.ar para ios niños Is lúgu­
bres ideas de muerte y desolación, 
serán, en cambio, los leales y  su 
Gobierno popular, quienes Ies ha­
blen do ideas de paz y de fraterni-' 
dad. amor al trabajo, r<‘ai)eto a la 
vejez, cariño por el árbol, por el 
agua clara, las flores, los nidos.-

Ideas, on fin, de ternuras', que 
infiltradas en el actual espíritu in- 
fautil, serán las forjadoras para el 
futuro de una humanidad supera­
da.

ESTRIUÂ  NUEVAS

Día de ascensos en la Oninta 
Brigada Mixta

L a  Brigada de Carabineros—  
muro insalvable en la de
Campo— Uivo el día 22 »u focha 
de gloria cíiciah Ciiare-iita y tantos 
días de lueáia heroica han visto s-. - 
bre el campo d© batalla un premio 
i.mltiplicado do estrellas nuevas.

Llanamente, con la sencillez (ie 
lo quo no neocsita pregones, fue­
ron ascendidos varios jefes y ofi­
ciales de la Breado. A’  clases y 
soldadcs que han hecho sonar su 
luvnibrc aqui dondv es ten difícil 
levantar e l heroísmo propio sobre 
«1 heroísmo anónimo j  totalirario 
de los demás.

E l capitán Quilcs c?. ya coman­
dante desde hace unas horas. Ei 
teniente Ferrcr Domínguez— cabo 
hace uní>s meses- cuando aquellas 
trágicas jornadas de Badajoz— , ha 
ascendido a capitán. Hay <los nue­
vos teiiieaites: Ambrosio Oervera v 
José Pedresa.

Uno de los comisarios políticos 
ha dicho:

— Aqui todos los oficiales salen 
do l-'s mismos carabineros. La gue­
rra es la mejor escuela para estos 
hombres que ponen además un 
gran entusiasmo cu el estudio de 
los temas militares que : Ies se­
ñalan.

ri-jii los tjficiales dcl Evército po­
pular, que serán mañana los je- 

niilitaro» de nuestro triunfo.
Detrás de ellos -manantial de 

héroes— van clases y soldados i's- 
calando la cuenta del aprendizaje 
guerrero.

Ayer se aseendi.'i a la graduación 
inniediala a los sL'i;'cn!ej- hom­
bres de la Quinta Brigada: sargen­
to Pedro Ihiscual; cubo, Antonio 
banz Puig; y  soldados, Ixsrenzo 

Sáí'z. Mantos Antonio 
Francés, tíaturnhio López Berme­
jo, Cayetano Palomero Ijópez, Do' 
mingo Lójjvz Gotizíilcz y  Gabriel 
-Moranl González.

Todo= estos defensores de la Pc- 
pública estabon en una de las trin­
cheras el día 19 en la Casa Je 
Ciiiiipo. Ocurrió una cosa nalur.il: 
Que cayó nn oliúg en la zanja., 
Iliiho heridos. Llegaron las cami­
llas. Entonces esos hombres dije­
ron :

— 'No queremos irnos.
A' ollf ae quedare» hasta que 

terminó el combate.
Esta I';. ia lista de los ascenso.s 

de ayer en la Brigada de Carabi- 
i;‘'r s. Uii:i lioju más en la de to- 
dCc los <Ha.>.

—'Nodk puede so.-pocáior— di- 
cí-u— tjiic cuando lle g an » al frente 
casi ninguno «le estos hombres—  
i'iievo cufio antifascista de la lle- 
públicü— sabía inarrejar e l fusi!. 
Hoy. lodi.s saben lanzar bcunbas y 
v;;5Í todos manejan la amotralha- 
doni. Han aprendido toda® esas 
cosas que maduran un soldado: 
aprovechar el teireiio. disparar a 
tiempo, avanzar ocultos...

Frente a estos combatientes se 
levanta, magnífico, el cuadro de 
lo que ha de ser. ik) tardando mu­
cho, ese glorioso Ejército dcl pue­
blo forjado c ii loa combates. IjOs 
carabinero» de. Ia , Quinta Brigada 
construveii, con di.scíplip.a y con 
sangre, la parM' que los toca en hi 
organización de ese Ejército del 
triunfo. Y siempre que se habie 
de la defensa do Alodrid habrá quü 
itombrarloB con frase do honor.

atentado contra 
el camarada Pablo 

Ycgüe
Hace unos dias lo decíamos. La 

peor impresión que se puede ofre­
cer a los frentes es la indisciplina 
de la retaguardia. A' a las pocas 
horas, para confirmar nuestra afir 
mación, se nos ha ofrecido el caso 
más indigno y el acto más contra­
revolucionario que pudiera come­
terse.

Un grupo de «incontrolables»— 
ya nos duele un poco la palabra— 
ha atentado contra nuestro  com­
pañero. consejero de _ Abasteei- 
niiento de la Junta Delegada de 
Defensa de Madrid, d e ján do le  gra 
Veniente herid". Y  decirnos que 
nos duele la palai.ra «incontroía- 
bJes», por lio dtciv que no l:i ad­
mitimos.

Ni uno s Jo de Ms h-. iiibres que 
están en la retaguardia puede ni 
debe estar incontrnlado. Y  si no 
puede admitirse en un hombre me 
nos Jo admitiremos eu un arma. 
Las annas, los fusiles, todos al 
frente. Vimos los carteles que 
rlanteaban tal consigna y oímos a 
l >s oradores que la refrescaban. 
Las armas no son de ninguna or­
ganización obrera ni partido polí­
tico. Pertenecen a totlo el pueblo, 
que las deposita en manos de su 
ejército. Y  q;iienes las mantengan 
en Ja retagUiii-dia no admiten más 
caljficatéi‘0 que el de traidores y 
r.i, el dé «incontrolables».

f.os que luchan en loa frente.s—  
sin matiz político n¡ sindical— tie­
nen pleni^ derecho a exigir que se 
termine inniedialainenle con tal 
situnción. Guerra a muerte a los 
«incontrolables» que. como en es­
te caso, f-on má-, bien asesines. Y 
para terminar con ellos todos los 
partidos, todas las organizaciones 
estarán dispuestas a poner su eni 
peño.

Hemos visto un comunicado 
que firmau todas las fuerzas polí­
tico-sociales do Aladrid, expresan­
do su protesta y  su propósito de 
que el caso no vuelva «  repetirse. 
'Piuih bien, V A N G U A R D IA , en 
nombre de bdas las fuerzas que 
operan ,cn I"-- frentes, sabiendo re- 
p’'eseiitar el sentido unánfhic de 
soIdads,q oficiales y comisarios, 
piden a las organizaciones óbre­
las V rcpubiiennas que pongan ma 
no dura sobre los culpables. Y  que 
terminen con las causas y noe evi 
tarcDios los efectos.

Combatientes de Madrid

El muniio cívilízaiio se muestra orgu­
lloso de vosotros

Recogemos lo.s fragmentos más interesantes de un articulo pu­
blicado en « L ’AdunaUi dei Refratari» sobre la heroica defensa de. 
Aladrid.

«E l ataque fascista contra la ciudad uo Madrid, de un mes largo 
de duración, parece definitivamente frustrado con las vanas tentati-, 
vas de las tropas llamadas nacionales contra los suburbios y  a pesar 
de los atroces bombardeos de la artillería y  la aviación.

E l peligro en quo se hallaba la ciudad, en los primeros días de no­
viembre, ha revelado por parte del pueblo español una capacidad lal 
de resistencia, que persuada aun a los más escépticos, do ia enorino'
dificultad, cuando no de la absoluta imposibilidad para h.s lado
de la sedición fascista, de someter o un país tan rcsueilaniente deci-, 
dido a defenderse.

No ha llegado aún para las Milicias populares, ia victoria mili­
tar, poro ciertamente, han logrado ya una victoria mora!, de gran 
importancia, porque, a la par que realza el espíritu de los comba-' 
tientes del pueblo, intimida en el exterior a ios países cómplices y 
emboscados del fascismo, avisándoles que España está pronta a cual­
quier sacrificio, antes de rendirse a la conspiración internacional de 
la reacción totalitaria.

La  Historia reseñará los incidentes do la gran epopeya on este 
mes' íatídioo para la España oopular. Dirá cómo, al rebato de la de­
fensa de su capital, han acudido sus hijos de tod’.as los ángulos dcl  ̂
país a inmolarse para que los invasores hallaran inabordable la ribe­
ra dcl Alanzanares; dirá cómo la población de la gran metrópoli espa­
ñola ha sufrido, sin acobardarse, los tormentos y  estragos de la me­
tralla y  los incendios devastadores de un -rombardeo como ninguna 
otra ciudad ha visto jamás. Vemos ahora .las cosas supcrficiamionte 
y aún en ia superficie de las cosas so nos aparecen las ruinas glorio­
sas de Madrid como la auténtica salud de España.»

¡Camaradas combatientes del frente de Madrid! El mundo en-, 
tero os admira por vuestra heroica gesta. Manteneos firmes, para ser 
siempre dignos de la confianza que en vosotros ha depositado. E l des­
tino os ha confiado la gloriosa misión de señalar el camino para obte­
ner la liberación de los que gimen bajo el horrendo yugo del fas­

cismo.

Más pruebas

Aviones italianos, salidos dírectomerite d¿ 
bosss de oque! país, fueron los qu9 bom­
bardearon la costa catalana en Culera y

Porf-Bou
E?tá va perfectameiUe compro­

bado, y 'as í lo ha hecho constar el 
ministerio do Marina y Aire, que 
ios aviones que bombardearon Cu­
lera y  Fort-Bou el día l i  de este 
mes, eran italianos y vinieron a co­
meter su «hazaña», no desde una 
base rebelde de Alallorca. como se 
supuso en un principio, sino direc­
tamente desde Bastía, lugar situa­
do en la isla italiana de Cerdeña. 
Se ha sabido, igualmente, que no 
se trata'ca de aparatos «vendidos» 
a los rebeldes españoles, sino per­
tenecientes a la cuarta escuadrilla 
de la base de Bastía v  mandados, 
por el teniente Vedri.

Tampoco admite ya'.duda la pro­
cedencia -de los barcos de guerra 
que escoltaron al buque pirata que 
bombardeó Culera el día 20. Esos 
acorazados se aprovisionaron en 
Asinara, puerto de Cerdeña.

L a  intervención de Ita lia  en la 
guerra que sostenemos, no puede 
ser más descarada y evidente. A'a 
ha abandonado todo subterfugio, y  
ello da a la lucha que se desarro­
lla en n u e s tro  país, un caréete-, 
cada vez más claro, de guerra por 
la independencia y ia soberanía na 
C lónales.

,E ¡ pueblo cspañQl.está dispuesto 
a combatir ccn uliinco en todo mo­
mento. y  sean cuales fueren ^  
a^uxilios que. .propios o extm- 
ños, reciban sos seculares enemi­
gos.’ l ’ueden éstos, en consecuencia, 
proseguir su obra criminal. Antes 
o después, la voluntad del pueblo 
se impondrá, y a todos llegará la 
hora de la justicia.

Recordemos que. en sus glorío, 
sos ma\'imiento6 revolucionarios,

Francia y H urÍu , tuvieron en fren-; 
te, junto a sus enemigos de dentro,’ 
poderosos adversarios extranjeros.- 
Y  que las revoluciones francesa y 
rusa triunfaron plenamente, impul 
sando a toda la Humanidad ñor el 
camino del progreso.

Ayuntamiento de Madrid



t.t triste papel de Jos traidores

Han transformado ¡a guerra civil en una invasión ex' 
tranjera.-Sólo los traidores a la Patria pueden mam 

tenerse en ei campo faccioso
j  Xas informaciones recogidas por las agencias extranjeraB y las que 
hasta nosotros llegan del campo enemigo, denuncian un malestar ere. 
ciente en e l cada vez más reducido núcleo de espafi(^es traidores que 

' combaten contra su patria y los generales y  oficiales alemanes e ita­
lianos.

E l invasor exige más cada día que transcurre. Quiere más man­
do e iropcme su voluntad a 1» catnariüa de i'ranco y  Mola, sin oont-ir 
parí nada la  opinión de loe facciosos. En este sentido, se conocen 

' yá  casos concretos de discrepancias entre el mando alemán y el Esta­
do Mayor de Franco. ÍLa resistencia de Madrid ha agudizado de mane- 

• ra eílraoedinaria esta situación, ye que oon « I  fracaso del «general», 
'e l  alto inando alemán exige para sí toda la dirección.

Justo pago, que ya dice un viejo refrán «que el traidor no es me­
nester cuando la traición es pasada». Los fascistas españoles y  todos 
Sus colaboradores, rádicales, conservadores, falsos católicos, obispos 
y  demás clerecía, cumplieron su papel de traidores a la Patria cuando 
abrieron nuestras fronteras al paso de los soldados alemanes e italia­
nos, .41 vuelo de sus aparatos, al avance de sus tanques, al estampi-» 

■ do de sus ametralladoras. Y  ahora pagan las consecuencias de su 
obra.

E l ejército que tenemos en frente está compuesto de enemigos 
de España, de invasores, de fuerzas extranjeras. Que poco nos equivo­
camos cuando voceábamos al mundo esta verdad. Abí están los he- 
choa para confirmar nuestras palabras. N o  hay nada de español en e l 
ejército enemigo. N i el material, ni los hombres, ni loe mandos. Y  co­
mo todo está en manos extranjeras, ahora loe auténticos amos exi­
gen todo porque pueden.

Tnste papel el do los traidores. N i honor ni gloria les depara, 
no ya el futuro, sino e l presente- Que si no fuera suficiente la seguri­
dad del triunfo de Jos leales a ia República y  a España, podemos tener 

'■Ja firme evidencia de que la victoria no es tampoco para los insurrec­
tos que un día se llamaran españoles.

Nunca se repetirá bastante. Debemos vocearlo bien alto para que 
nuestro grito y  nuestra verdad, taladren los oídos necios o sordos de 
la opinión internacional y  de los españoles que están dominados en 

.'las  zonas rebeldes. L a  guerra ha derivado a una invasión extranjera, 
y  sólo los traidores a la Patria pueden mantenerse en el campo ene­
migo.

Y  en cuanto a los generales y  demás jefes y  oficiales del ejérci­
to que se sublevaron en julio, confórmense con su triste suerte. No 
intenten rebelarse contra el «am o»; Continúen representando su sig- 

: niñeado de alfombra o trampolín para los «dictadores» del fascio 
'  alemán o italiano. Fueron traidores y  como tales deben vivir.

Llamemos a loa soldados— a los pocos soldados que asoman a los 
; frentes— llamemos a las conciencias cristianas y  españolas— sean con.

servadoras o liberales— que creyeron ver en Franoo un general espa- 
\ ñol. Aún están a tiempo de rectificar su error. .Ayúdennos a expul­

sar al extranjero invasor. Vengan con nosotros a defender la Patria.

M

Antifascistas italianos de todas 
los tendíuicias políticas, «Mnunk- 
ta.s, socialitas, republicanos, anar­
quistas y  hasta obreros católicos 
han venido por millares a nuestros 
.fpemtes, y  con un menosprecio ge­
neroso de su vida han fíoupado con 
deoÍBióu sus puestos de lucha al 
indo deí pueMo español, a fin de 
aplastar ¡os atentados criminales 
dél fascismo intcmacional contra
Ja Repúiblica Españcda.

•

E l día 22, a las nueve de la no­
che. llegaron a Barcelona tres ca­
miones transportíuiido víveres, ju­
guetes y ropas, adquiridos por sus­
cripción popuBar entre los habiten- 
t ) «  ’de Bezrers y destinados n loe 
niños »fugki<k>s en Barcelona. Las 
ropas y víveres pesan en total oa- 
toree toneladas.

S I puefck» Sueco, que sigue coo 
vtvfeiino interés la marcha de la 

que e l pueblo español sos- 
.tiene contra el ejército fecoiceo, 
.pefresentente <iel capitalismo y del 
fascismo internacional, no repara 
en sacrificios para ayudar a nues­
tro pueblo.
, En prueba de ello, ayer llegó a 
Valencia, <k paso para Madrid, a 
donde lleva un testimonio del afec­
to de Ím  frahajadores suecos a los 
combatientes populares, una cara­
vana de diez camiones, schre los

H I I I tal U liliH illll lll l I i,,U ti||fi.ii

Los soldados pertenecientes 
al primer batallón, compa­
ñías segunda y tercera del 
batallón llamado «de la Vic- 
torta» y las secciones de la

• Compañía de Especialidades, 
unidades todas de ia primera 
brigada, han acordado renun­
ciar a cuatro pesetas diarias 
de su haber, reduciendo, por 
lo tanto, éste a seis pesetas, 
con objeto de contribuir así 
a ios gastos que significa para 
el Estado la prolongación de 
la guerra. «Debemos dicen 
esos combatientes ayudar a

• la economía nacional, alivian 
do un poco ei presupuesto de

guerra».

Consignamos aquí, para el 
general conocimiento, este 
rasgo de desinterés de nues­
tros compañeros de la prime­

ra brigada.

w i n r r i n i i i i i  M i M u m ,

cualfis podían verse c.vpfesivos car­
teles de aalutaciÓD a Jíspaña,

E l pueblo valenciano los recibió 
oon adamaci<mres de bienvenida. 
L a  música danzó al aire los sones 
del Himno de Ria^o v de Xa In ­
ternacional. Los conductores • de 
loe camionee, puestos en pie, oo- 
rreapondieroQ con vooes de alegría 
y  alzaron los puños en saludo en- 
tifaecista.

En estos diez camiones llevan 
tees m il cajas que contienen ropas 
para ¡os hijos de loe comiatientee 
defl Ejército Popular en Madrid, y 
además comestibles para Jos niños 
y  para los soldados. Los camara­
das suecos dijeron que están ya 
pr^aradas en su país veinticinco 
mil_ ea-jaa más, que eerón tr&ídaa 
rápidamente a España, con comi­
da, tabaco y  libros para 'los que 
luchan en el sector Centro, punto 
cuiminante en estos momentos de 
ha lucha antifascista.

Después dk-rcm dotaUes del mag- 
nífioo espíritu de fraternidad que' 
los proletarios de Sueeia skntan 
por sus hermana de España y  aña­
dieron que están dispuestos a ccai- 
tribuir fervorosamente a ia obra de 
intensificar en todos ios países de- 
mocráticoB la campaña de ayuda 
a la España republicana.

«L 'H um an ité» del día 21 del co­
rriente publica la siguiente noti­
cia :

«S e  ha producido un incidente 
sensacional en Milán; 500 solda­
dos. llegados a la Estación Cen­
tra! con destino, al parecer, a Abi- 
sinia, pero que. en realsdnd, te- 
tenían que ir a reforzar las tropas 
de Franoo, han empezado a griter 
a coro : « [ .A España, n o ! ¡ A  Espa­
ña. nol»

E l transporte no se ha heoho y 
ios cMsbineros, ayudados por mili­
cianos fasoisties, han detenido a 
muchos de k »  amotinados.»

E l Partido Socialisita de los Es­
tados Unidos, re^KXKÜeixio al lla­
mamiento que se le ha dirigido 
para ayudar a los republicanog es­
pañoles, ha decidido organizar una 
M ange de 500 hombres y  reeoear 
GO.tiOO dólares.

E i secretario del Partido ha de­
clarado que ©Iloe actuaban pura­
mente a titulo privado.

Estos son nuestros amigos.

N u e s tro  aviación de rroto  
ios oíos além onos

Diariamente el parte del minis­
terio de Marina y Aire nos hace 
conocer las hazañas de nuestra 
«gloriosa». Firme, constante, con 
el gesto silencioso de todos los hé­
roes, nuestros cazas y  aparatos de 
bombardeo dibujan diariamente en 
los aires las más firmes garantías 
del triunfo de la causa de ia 1 ber- 
tad.

Y  así fué desde el principio de 
la rebelión fascista: con aparatos 
casi inservibles perdimos buen nú 
mero de nuestros mejores pilotos, 
que compensaban la deficiencia 
técnica de los aparatos con la gran 
deza *de su corazón y la firmeza 
•de su valentía.

Más tarde, cuando comenzó la 
invasión alemana e italiana, en 
desproporción manifiesta de fuer­
zas, los facciosos se jactaban de su 
dominio en el aire, pero poco duró 
su confianza.

Una nueva y  magnífica pléyade 
de pilotos, que se estaban hacien­
do durante el curso de la guerra, 
con material moderno, han sabido 
reivindicar para la República el 
dominio de los aires.

Bravos aviadores republicanos. 
Ante vuestra gesta diaria y cons­
tante, las fuerzas de tierra sienten 
sobre sí la garantía de vuestra pro 
teocióD.

Lo s  a n tita n q u is ta s
Y  al hombre terminó con é l mito 

de la máquina.
'A lo largo de kilómeíios y Mló- 

metaroe los tanques italianos avan­
zaron cc«i paso invencfljle. Arrasa­
ron campos, destruycit® pueblos, 
pulverizafon pobree cuerpos inmo­
vilizados per e l terror. F'raneo ca­
balgaba sobre ellos y de su avance 
sacaba fuerzas para su jactancia.

«Entraré en Madrid . el día... 
Nada ge opone a m i paso.»

y  cuando hasta algunos de los 
nuestros habían perdido la confian­
za, el hombre, e l proletario, e! ma­
rino, e l carpintero, el campesino, 
‘ t  pusieron en pie dispuestos a d:.- 
tener el avance do los tanques.

Primero fué uno, que sin oír la 
voz de sus compañeros ae lanzó 
fuera de la trinchera, y  arrasícán- 
i!x c  sobre la tierra que manchaba 
'de polvo y  barro, el cuerpo y  ros­
tro, llegó a pocos metros del tan­
que. Y  extendió e l brazo y  lanzó la 
granada. Unos segundos dramáti­
cos y  un grito de triunfo. E l tan- 
(jue detuvo su marcha, estaba 
roto, inútil, e ia  sólo un montó-i 
(k  hierros birvientes. E l monstruo 
sufrió su primera derrota.

y  el ejemplo del farimero, ñié-sc- 
guidó par muohos. Coll, Grau, Cor­
nejo, Cerrase»... y  nuestros haroi- 
cc* luchadores han sabido crear

D E L  E J E R C I T O  P O P U L A R

n n r & s ^ R o s  a r v e e . x . e r o s

E íi los comienzos de la guerra 
se oía decir freoueatement© que ed 
pueblo no tenía artilleros; la ma­
yo : parte, la casi totalidad d »  loa 
oñciáilee del arma estaban con loe 
r0d>ldes. Quedaban, sí, aágunoe 
accndradaniente repajlblicanos y dis­
puestos a luchar heroicamente en 
pro de la causa popular.

La labor de esos jefes, qu » fue­
ron secundados con entusjasm' 
sin Utnite por clases y 
Artilieasa, na' producido frutos ex­
celentes. Nuestros cafitmes 'est;ín 
hoy servidos com la pericia máxi­
ma y alcanzan uno eficacia qría 
nadie, en Jk»  primeros mwnentos, 
creyó pudieran lograr. Han surgi­
do por doquier, del ejército papu­
lar, artilleros excelentes, c.apaces 
dte utilizar las piezas sin desper­
diciar una sola carga.

Buena prueba de ello es un epi­
sodio reciente de- la lucha en lel 
frente de Madrid. En  !a Cana de 
Campo existen, como ps sabido, 
algunas pequeñas ccmstruecionea. 
En una de ellas se alojaban, des- 
de hacía algijn tiempo, los oficia­
les fascistas, E l jete del sectc» 
pen-só que convendría «coK>car» en 
ia casita aligurios proyectiles.

El intento teopezaba con dificul­
tades que a otros hombres, menos

entusiastas, la? hubieron parecido 
insuperables. Pero k »  nuestros es­
taban decídidoe a vencerlos. La 
estaDck db los oficiales icbelidea 
en aquel edificio, situado a bastan­
te distancia de las avanzadas fac­
ciosas. tenia que cosar. .Aquel era 
un dénwo dé actividad militar 
grande y coavenía mucho supri­
mirlo,

soldados de com r s p i ^  f  gran acierto.
Tanto, que el prime* disparo hizo 
blanco en il« casa, no obstante las 
dificultades técnicas. Uno tras otro 
los proyect-iies de nuesfcr:is piezas 
fueron diezmando a los ofioiaice 
neehldes. scxprendidos co su sue­
ño. .Algunos, muy pocoe, lograron 
escapar, Nuestros soédadoí lies 
veían correr en todas direcciones, 
como locos.

Este episodio demuestra hasda 
qué punto ha llegado la capacidad 
de nuestros artÜleros. A-hora el 
Armo que apenas existía prácti­
camente en los comienzos de &  
contienda, es eJemento de enorme 
eficacia en e l ejército popular. 
Nrueet-ros valerosos le íntáigentes 
artillfties cumplen su misión de 
manera que les hace acreedooes a 
la admiración y  al afecto fraternal 
de todos los demás luchadores an­
tifascistas.

Nuestros colsboradores
Antonio Machado, el gran poe­

ta popular, onfermo y fatiga, bus­
ca m  Rocsafort, puáiiedto risue- 
¡tk» de la vega va’eiiciana, un he- 
poso que, por su vida de trabajo, 
tiene bien merecido. Pero no creáis 
que voluntariamente abandonó 
Madrid, temeroso dé loe p é laos . 
No. Se encuentra en VaicnciM pof 
dretermioación del Gobierno de la

República, apcuwdo puesto en prác­
tica pw  e i glceioso quinto regimfen 
to. Vino, como Zozaya, Medina- 
■veitia, DeC Rio Hortega, I^eón Fe­
lipe y otros intelectuales, pwque 
e l pueblo desea, poner a salvo de 
criminales intentos a los veteranos 
ciátivadoies del arte y la ciencia. 
Sen repeesententes genuínos de 
altes valores y  pertenecen al pue­
blo. Justo es que éste los guanie 
y  preserve.

Machado nos ha prometido co- 
l.diorar frecuentemente en V.AN- 
GU.ARDI.A. -Admirador entusiasta 
del admirable esfuerzo del puebto 
en arma^, hará ll^ a r a quienes 
luchan en ia? trincheras la vibra­
ción— delicada y enérgica, a \m 
mismo tiempo—de sus versos flúi- 
dcE de su prosa castiza, ófiiv 
pronto, estas columnas se honrarán 
con la firma do ese gran poeta y 
gran ciudadano.

«ffiustizia e Libertá» aporta 
nuevos e interesante • ttitos sobre 
el reclutamiento en Ic.ília de tro­
pas para Franco. H4-,ta ahora— 
dice— estas tr-opas eran enviadas 
a España por pequeños grupos, 
pero hoy se procede a movilizacio­
nes y n concentrao'ones eu masa 
que ascienden a varios batallones. 
E l transporte de tropas es, en ge­
nera!. asegurado por paquebotes 
do la Compañía «Tripkovitch». 
Ixis contingentes son desembarca­
dos en Palma o en Marruecos, 
igualmente en los puertos de Es­
paña, ocupados por los rebeldes y 
t-r, los de Portugal. .Ai mismo ticm 
pe que tropas, embarcan y desem 
harean una cantidad formidable 
de material de guerra.

Estos últimos días el duce ha 
dado la orden a seis generales de 
las milicias fascistas, Montagna v 
Brandimarte, de marcharse s Es­
paña para asegurar el mando de 
los grupos italianos, que ha envia­
do. Declara por este motivo que 
Italia estaba moralmeníe compro­
metida a sostener a Franoc hasta 
el fin. Setecientos hombres aloja­
dos en los cuarteles del Palacio de 
Sports, en Milán, embarcaron en 
La  Spezia. Estas tropas son pro­
vistas de un equipo poco diferente 
al del ejército italiano. Los de 
ametralladoras llevan ia designa­
ción «W icher». que debe ser una 
marca falso. E l general Brandi­
marte ha salido de Turín el 2 de 
diciembre. Se diee que estas tro- 
)0E serán concentradas en Las Ba 
eares, para intentar seguidamen­
te el desembarco en Cataluña.

La  fábrica «F ia t», de Turín, 
efectúa continuamente envíos de 
camiones para España, quitando 
previamente la marca de fábrica 
de ios motores.

Estos son nuestros enemigos.

Partes ofisiaíes de Guerra
F R E N T E  D E  M A D R ID

E l enemigo continúa Sin dar señales de vida en todc el amplio 
frente que cubre los sectores de combate en las proximidades de Ma­
drid . Se reafirma la impresión, apoyada en pruebas concretas, de 
que la desmoralización en el campo faccioso cunde y alcanza a casi 
todas sus unidades de combate. Escasean los víveres y aumentan las 
rivalidades «ntre distintos grupos. Puede ya hablarse de la existen­
cia de tiroteos entre ellos, en alg fnos puntos.

La  situación de nuestras fuerzas continúa inmejorable. Los tra­
bajos de fortificación no cesan ni un instante. Se aprovechan estos 
momentos de calma para «m pietar ta obra que requicere la fuerte 
defensa de Madrid.

En  el sector del Puente de Princesa, una patrulla nuestra rea­
lizó una operación de descubierta, llegando a una trincft ra enemiga, 
donde se apoderó de siete fusiles y algunos víveres. Los que realiza­
ran esta operación fueron felicitadísim os por el mando y se les han 
concedido premios y ascensos- E n  otra parte de este mismo sector 
se realizó otra operación contra los rebeldes. Se les causó .daños de 
consideración. Desde nuestras posiciones se han podido coprobar 
numerosas bajas en ei campo contrario. La  moral nuestra, en todo 
este sector es extraordinaria.

Por ei sector del Puente de Segovia ha habido alguna actividad 
entre las avanzadillas, aunque bastante débil.

Nuestra artillería actuó constantemente y con gran eficacia, sin 
ser contestada por la facciosa.

En  la Casa de Campo nuestra aviación voló dos veces sobre las 
posiicones enemigas, bombardeándolas. En  algunos puntos hubo li­
gero fuego de fusilería, pero sin consecuencias de ningún género.

L a  parte de Boadilla continúa en situación inm ejorable: nuestras 
posiciones se van ensanchando mediante nuestro avance, y a llí donde 
ya nos encontramos, los trabajos de fortificación no cesan. Conti­
núa el enemigo sin dar muestras de existencia en este sector, oue 
era donde mayor actividad habla desplegado en los dfas últimos. To­
davía se recogen algunos muertos en el campo contrario,

L a  impresión, pues, sigue siendo altamente favorable.

para nuestro Ejército una nucía 
espedalidfld: « L o s  antitaoquts. 
tas».

N o  66 la  heroicidad individual lo 
que nos interesa subrayar. C-on 
todo lo que tiene de beiUo, no í »  
esto lo iñás impMtfljite-. L o  ágni. 
licativo es que de un acto indlvi. 
dual, nuestro Ejército ha sabido 
hacer un acto ©olectivo. Y  ya na 
es e l -héroe que ae lance contra 
tanque, sino los ©quipos de anii- 
tanquistas que componen un arma 
especial dentro de nuestra técnica. 
Es el triunfo del espúátu social,- 
humano, colectivo, que impregna 
nuestra guerra.

Ese es el mayor mérito de Coll’ 
y los que le han seguido. Y  los 
que le seguirán. Los cegulloso^ 
tanques italianos han detenido 
marcáia. Ya no sirven, su avance 
se ha visto cortado por una fuer­
za superior.

Panorama inter­
nacional

Aun cuando nunca cí pueblo ha 
«necesitado», pora def^drec suí 
libeirtadés y hacer vaier sus der©' 
cihoe, ooncKer el juicio qu© mere 
csetra a  las diamás potencias ni h;í 
esper-sdo nunca de ellas la soluciói', 
de sus problemas fundamimteiffi, 
jis to  es reconocer que iiifluve en 
gran manera la conducta de laf' 
otras naciones en d  desarrollo de 
las -contiendaB civites.

Sin el concurso, cínico y  des­
vergonzado, de Alemania e Ra li» 
a nuestros rebeldes. La guerra deJ 
pueblo con-tra las hordas fascástaí 
hubiera oonduido hace muchí 
tiempo o, qinzás, no hubiera lie. 
gado a entabÜarse. Indudablemen­
te. nuestros generales traidores ni 
se hubíp^n lanzado a este luchs 
si no contaran, por anticipado» 
con el decidido apoyo del fascismí "I 
jotero tbdonal. - l  ' -4̂

Mias éste h’ñ'sido y  es ton olam 
y  evidente (y  no menos- evidenteí' ■ 
msultan sus consecuencias), quo 
lo países hasta ahora vacilante? 
entie la justicia de nuestra caus-g 
y el temor a «com-píicíicio.'ies», van 
entreviendo el enorme peligro quo 
pora ellos representa la interven­
ción de Alemania, Italia y Port-u-5 
gal en la  guerra eivH espaflctia. 
Comprenden que e l auxilio—erf 
hombres, dinero y m.ateri.al W lico i 
— prestado por los dictadones da 
esos pueblos a  los facciosos cspa-., 
ñde ha de tener, forzosamente.; 
«eom-pensaciones» de índole terri' ’ 
toriaJ, estratégica y  económica.

El predominio de Italia en laS 
Baleare? v  de Alemania en ^  ar­
chipiélago canario son indicios máf 
que suficientes para prever la.s - 
oonbeouetieias que, para e4 equili* 
brío mternuciooal, tendría un hi­
potético triunfo de loe facciosos et| 
nuestro país. A  cambio de la avu- 
d;i materinl alemana, entidades 
germánicae'han logrado concesiones 
mkieras en la zoon españolad© Ma- 
rtüecoe. Y  bien sabido es cómo e© 
transforman esas concesiones indus 
tríales en dereóhoa de coloniaje ed 
Africa. ' . '

Añádase a  estas circunstancias 
'e l poJigro. 'sotria y ' oerterament© 
derwmciado por e l camarada Aiva-; 
rez del Vayo*-«n Ginebra, de que^ 
por la exceeáya transigencia de t o - : 
dos les peíses con los desmanes dé 
lea Gobiernos fascista.?, éstos lie- 
guen a considerarse exentos de to­
da obligación intemacional y  -vul- 
mron, como coea corriente, todoa 
lee acuerdos y normas que ha^ta 
ahora han regifindo las relaciones 
entre las potencias. Ese fenóme­
no. que puede calificarse de «mti- 
teííen’a», es ya un hecho d-¿mo.«- 
brado; d^anlo e l larme de Alema­
nia, La conquista de Abisiniiv, la- 
falta de pago do deudas de gue­
rra, etc.

B1 panorama internacional ha 
variado mucho en ios último.? días. 
Francia e Inglaterra se han dado' 
va cuenta «oficialmente» del pe­
ligro. Desde el primer momento 
lo señoLomoe nosotros. Y  «1 pueblo 
español le ccrre.sponde la gioria de 
haber emprendido la lucha contra 
psc fascismo absorbente y tiráni­
co que amenaza Ja paz del mundo. 
Para ello no hemos esperado a que 
las demás potencias abandonasen 
gil actitud suicida d© «espectado­
ras».
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